
esa salvación tan grande que hemos reci-
bido en Cristo Jesús. El Padre ha acep-
tado el gran sacrificio del Calvario y se ha
declarado satisfecho con él: siendo justi-
ficados gratuitamente por su gracia,
mediante la redención que es en Cristo
Jesús, a quien Dios puso como propi-
ciación por medio de la fe en su sangre
(Ro. 3:24-25a). Si Dios ha aceptado el sa-
crificio de Cristo, y nos ha mostrado su sal-
vación, de modo que nos hemos acercado
a Dios a través de su Hijo, podemos estar
seguros de que no pereceremos. La acep-
tación del sacrificio de Cristo pone fin al
temor: ninguna condenación hay para
los que están en Cristo Jesús (Ro. 8:1).

En Cristo Jesús, Dios nos ha prometido
bendecirnos y guardarnos para vida
eterna. No moriremos en la condenación
eterna, sino que viviremos, por cuanto
Dios nos ha hecho hijos suyos en Cristo,
y como hijos, también herederos. Tene-
mos la seguridad de que en Cristo tene-
mos vida eterna: El que cree en el Hijo
tiene vida eterna (Jn. 3:36a). 

C.H. Spurgeon

Adaptado de Libro de cheques del banco de la fe 

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

NO PERECEREMOS

Y su mujer le respondió: si Yahweh

nos quisiera matar, no aceptaría de

nuestras manos el holocausto y la

ofrenda, ni nos hubiera mostrado

todas estas cosas, ni ahora nos ha-

bría anunciado esto.

Jueces 13:23

Este versículo se encuentra en el libro de
los Jueces, es decir, en un contexto difícil
para Israel. El pueblo constantemente se
apartaba de Dios, cada uno hacía lo que
bien le parecía (Jue. 17:6, 21:25). Dios,
en su misericordia, constantemente levan-
taba jueces para dirigir espiritualmente al
pueblo y librarlos de la opresión de los
enemigos.  

Uno de estos jueces levantados por el
Señor fue Sansón. Antes de su naci-
miento, Dios se reveló a sus padres a tra-
vés de una teofanía, del Ángel de Yahweh.
Cuando Manoa, padre de Sansón, se dio
cuenta de que había visto al Ángel de Yah-
weh, temió en gran manera: conoció
Manoa que era el ángel de Yahweh. Y
dijo Manoa a su mujer: ciertamente mo-
riremos, porque a Dios hemos visto.
(Jue. 13:21b-22).Sin embargo, la mujer de
Manoa razonó de manera adecuada, tal y
como vemos en el versículo del encabe-
zamiento.

Nosotros podemos razonar de manera si-
milar a la mujer de Manoa al meditar en
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El pasado 21 de febrero pasó a la presencia del Señor, a los 99 años
de edad, el predicador evangélico más influyente del siglo XX: Billy
Graham.     

Billy Graham nació el 7 de noviembre de 1918 en Charlotte, Carolina
del Norte (Estados Unidos). Sus padres eran miembros de la Iglesia
Presbiteriana Asociada Reformada (ARPC), una pequeña denomina-
ción presbiteriana. Billy Graham se convirtió a la edad de 16 años.    

Billy Graham, con el fin de formarse en el conocimiento bíblico, pasó entre los años 1936 y
1943 por el Bob Jones College, el Instituto Bíblico de Florida y el Wheaton College. Fue en
esta última institución donde conoció a Ruth Bell, hija de unos misioneros presbterianos en
China, y con quien estuvo casado hasta 2007, cuando Ruth Bell pasó a la presencia del Señor.
Permanecieron 64 años como casados, y del matrimonio nacieron 5 hijos.  

Las predicaciones evangelísticas en Los Ángeles en el año 1949, así como los eventos que
organizó en el Madison Square Garden de Nueva York fueron el inicio de un ministerio que
le llevaría a predicar el evangelio de forma directa a centenares de millones de personas. 

Billy Graham se convirtió en un personaje muy mediático. El uso de las tecnologías de la
época, su labor social y la ausencia de escándalos que mancharon la labor de otros predica-
dores de masas, atraían a mucha gente, deseosa de oír su mensaje. De acuerdo a las en-
cuestas Gallup, Billy Graham ha sido durante 70 años una de las personas más influyentes
de los Estados Unidos. Fueron muchas las ofertas que recibió, pero Billy Graham siempre
huyó de las jerarquías, de los cargos políticos, o de posiciones privilegiadas en consejos de
administración de multinacionales. Y es que su llamamiento era otro: predicar el evangelio.
Así aprovechó su tirón mediático, no para adaptarse al mundo, sino para confrontar a pre-
sidentes americanos, primeros ministros de la URSS y gobernantes de Corea del Norte y
China frente al problema de su pecado. 

El mensaje de Billy Graham era muy sencillo. Estaba basado en 4 puntos:

1. Dios quiere darnos felicidad y vida eterna.
2. Sin embargo, hay un problema: el pecado. Por cuanto todos pecaron, y están des-
tituidos de la gloria de Dios (Ro. 3:23). El pecado nos separa de Dios: pero vuestras
iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros peca-
dos han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír. (Is. 59:2).
3. Solo Cristo es el camino a Dios, pues solo Cristo cargó con nuestros pecados en la cruz:
Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesu-
cristo hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos (1 Ti. 2:5-6a).
4. Todo aquel que cree en Cristo es hecho hijo de Dios (Jn. 1:12) y tiene vida eterna: Por-
que de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. (Jn. 3:16).

Compilado de www.protestantedigital.com y de www.stepstopeace.org

BILLY GRAHAM
1918 - 2018



ESCLAVO

E
l nombre de un barco evangelístico
que recorre el mundo con una ex-
tensa oferta de libros, ha contri-

buido a que la palabra griega doûlos

(esclavo) no suene  extraña a  los oídos
de los creyentes evangélicos. El grupo de
palabras está formado por la mencionada,
además de douleía (esclavitud) y dou-

leúo (estar sometido, servir). El concepto
parte del AT marcado por razón de la ex-
periencia de esclavitud de Egipto, siempre
viva en la conciencia del pueblo de Israel.
En todo el grupo de palabras apunta
sobre todo al servicio como esclavo, una
persona supeditada a un superior. Asi-
mismo, el recuerdo de la esclavitud en
Egipto determina igualmente la conducta
del israelita libre para con los esclavos he-
breos. En el NT el grupo de palabras doû-

los aparece en las cartas paulinas con
mucha mayor frecuencia que en los
demás escritos. También se encuentra
muchas veces en Mateo, menos en
Lucas, Hechos y Apocalipsis y alguna vez
en Marcos  y Juan y apenas en las cartas
pastorales y en las universales. 

En cuanto al significado debemos plante-
arnos en primer lugar la condición social
de los esclavos en el NT. A veces el es-
clavo ocupa una posición elevada y res-
ponsable (Mt. 24:45), pero el esclavo está
obligado a una obediencia total y absoluta
a su señor (Mt. 8:9). Nadie puede ser es-
clavo al servicio de dos señores (Mt.
6:24). A su trabajo no se debe ni paga ni
gratitud; no hace más que lo que como
esclavo tiene que hacer (Lc. 17:7-10). El
señor puede ejercer su ilimitado poder de
decisión sobre un esclavo endeudado,

tratándole con generosidad (Mt. 18:27) o
con castigo sin misericordia (Mt. 18:34;
25:30). Repetidamente se pide a los escla-
vos que en todas las cosas sean obedien-
tes a sus señores, incluso a los inhumanos
(1 P. 2:18), así como las recomendaciones
de Pablo (Col. 3:22, Ef. 6:5, 1 Ti. 6:1, Tít.
2:9). El apóstol reconoce el derecho de po-
sesión de Filemón sobre Onésimo, aunque
precisamente el hecho de Filemón como
creyente, permite reconocer una tensión
entre el orden existente y la fe en el Señor
Jesús (cf. 1 Co. 7.20-24). 

El que quiera ser el primero en la iglesia de
Jesucristo, sea el esclavo (Mt. 20:27). A
esta valoración del concepto de esclavo se
llega porque el mismo Señor se aplica el
término doûlos. Cristo se exteriorizó a sí
mismo como esclavo y se revistió de la
condición de esclavo (Fil. 2:7). El preexis-
tente toma en su encarnación la forma o
naturaleza del doûlos. Esta es la concep-
ción  que entronca directamente con el
siervo de Dios del AT, el ebed Yahweh de
Is. 53. Como esclavo está sometido a la ley
(Gá. 4:4) y soporta su maldición (Gá. 3:13).
Él asume una condición pecadora seme-
jante a la nuestra (Ro. 8:3) y se hace her-
mano de los hombres para librar a los que

por temor a la muerte estaban sometidos

a la esclavitud durante toda la vida (He.
2:15). Solo Jesucristo redime al hombre de
la esclavitud del pecado con el rescate de
su muerte, de manera que se produce un
cambio de dominio; porque en efecto, ha-

biendo sido liberados del pecado, ahora

somos esclavos de la justicia (Ro. 6:18). 

Pedro Puigvert   



La oración es fundamental para tener comunión con el Señor, pues por medio de ella
podemos expresar nuestro amor y nuestra dependencia de Dios. A través de la oración
podemos decirle al Señor en adoración y en alabanza que le amamos. También podemos
mostrar amor hacia los hermanos y hacia el prójimo, intercediendo por ellos. De hecho,
cuando oramos por los hermanos, estamos cooperando con ellos (2 Co. 1:11), luchando
y ayudándoles espiritualmente (Ro. 15:30). Y cuando elevamos nuestras peticiones, es-
tamos expresando nuestra dependencia, estamos mostrando que somos débiles, pero
que confiamos en el poder de Dios para obrar, ya que nos acercamos a Aquel que es
poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que
pedimos o entendemos (Ef. 3:20). Sin duda tenemos razones más que suficientes
para ser constantes en la oración (Ro. 12:12c). Debemos seguir el ejemplo del sal-
mista, sabiendo que Dios nos oye: Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré,
y él oirá mi voz. (Sal. 55:17). Así pues, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos llene de su Santo Espíritu para
hacerlo todo para su gloria y para proclamar su Palabra a aquellos que no le cono-
cen.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. En Rusia las denominaciones protestantes siguen evan-
gelizando a pesar de la intensificación de las trabas administrativas. Las autoridades
de China están sobornando a los cristianos, prometiéndoles sacarles de la pobreza
si renuncian a su fe.  
Por la situación política de nuestro país. Oremos para que Dios dirija la difícil si-
tuación política que estamos viviendo y obre conforme a su voluntad.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

Tras la reciente partida a la presencia del Señor de nuestro hermano Jorge Giordano,
debemos orar por su esposa Fanny para que el Señor la consuele y la fortalezca en
estos momentos difíciles. Tampoco podemos olvidarnos de nuestra hermana Balbina
Borrás, que hace unos meses vivió la misma experiencia con su esposo Esteban Hi-
guera.

No podemos dejar de orar por quienes se encuentran en procesos de recuperación,
como nuestras hermanas Roser Fernández y María Cuscó, ni tampoco olvidarnos
de la larga lista de enfermos de nuestra congregación: Clemencia Gómez, Paco Mon-
tes, Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes, Tere Borrás, Jutta Hajek, Vicenta
López, Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Conchita de la Vega, An-
tonio Castillo, Ana Sánchez, Josefa (la esposa de nuestro hermano Máximo) y Or-



EL DOBLE PROPÓSITO DE LA PREDICACIÓN
Es antibíblico pensar que el único objetivo de la evangeli-
zación es la salvación de las almas; como también lo es el
sentimiento de derrota que, a veces, embarga al predicador
cuando no ve resultados visibles de conversión. El ministe-
rio de la predicación es doble: salvar y condenar. Por su-
puesto que el evangelio salva a los que aceptan el mensaje
redentor de Cristo, pero también condena a los que lo re-

chazan, como dijo Jesús: El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien
le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. (Jn. 12:48).

No es de poca importancia, aunque hoy parece que nosotros pensemos lo contrario, el
redargüir de pecado al mundo incrédulo para que quede sin excusa delante del Señor
y sea manifiesta su locura e iniquidad al rechazar el evangelio.  

Así, Jeremías no tuvo otro ministerio que el de condenar el pecado de un pueblo que
no había de arrepentirse. Lo mismo vemos en Noé, predicador de la justicia divina que
condenó a su generación impenitente. Así lo vemos en las Escrituras: Por la fe Noé,
cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor
preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue
hecho heredero de la justicia que viene por la fe. (He. 11:7); y: si no perdonó al
mundo antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras siete per-
sonas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos (2 P. 2:5).

Por consiguiente, si queremos ser bíblicos, no olvidemos que hay un ministerio de con-
denación además del ministerio de salvación. Quizás aquel no sea tan grato como este,
pero a los ojos de Dios, y en los planes de sus propósitos eternos, es tan importante
uno como el otro. El siervo de Dios que es fiel a ambos puede exclamar con Pablo:
Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que
se pierden; a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquéllos olor de
vida para vida. (2 Co. 2:15-16a). 

No debe importarnos mucho, pues, que el mundo se ría de nosotros; todo lo contrario,
debemos esperar esta burla e incomprensión: Estas cosas os he hablado, para que
no tengáis tropiezo. Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando
cualquiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios. Y harán esto porque
no conocen al Padre ni a mí. Mas os he dicho estas cosas, para que cuando llegue
la hora, os acordéis de que ya os lo había dicho. (Jn. 16:1-4a). Lo que sí debe pre-
ocuparnos es transmitir la verdad de Dios: Dios justicia y Dios amor, condenando el pe-
cado y dispuesto a salvar al pecador. No se trata tan solo de enfatizar la misericordia
de Dios, sino todo su carácter y, por consiguiente, destacar la ira divina sobre el pecado
y la justicia implacable del Señor revelado en la Biblia. Nuestra predicación ha de ser
plena, no superficial, de la Palabra de Dios. La fe es por el oír, y el oír, por la palabra
de Dios. (Ro. 10:17). Se ha de predicar, por tanto, en toda su amplitud, la Palabra que
produce esa fe.

J. Grau (adaptado de La evangelización y la Biblia)



Refugio eres Señor;
en ti me refugio cada día.

Justo y justicia.
Roca donde agarrarme

en los embites de la vida.
Salvador, pues me libraste

de la condenación que merecía.
Eres fortaleza y esperanza...

Seguridad mía.

Sustento eres Señor;
me das el pan de cada día.
Poderoso, que hiciste todo;

lo que se ve de lo que no se veía.
Grande, no hay nadie como tú.

Y también eres la verdad más linda.
Redentor, que mueres por amor.
Eres tres veces santo y, por eso,

me santificas.

TÚ ERESTÚ ERES

M.J. Pina Berdonces
Aportado por Pepita Cots



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de marzo
Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila

“     21 . . . . . . . . Vicenta López Sánchez

“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell

“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo                

Mes de abril
Día  02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal

“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro

“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal

“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés

“     20 . . . . . . . . Vicenta Castillo Moreno

“     24 . . . . . . . . Enric Carregui Moscat

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
DEMASIADOS  ORADORES

Hay demasiados oradores, demasiados “picos de oro”. Hay
personas que creen que para ser un buen predicador hay
que ser un gran orador, tener la capacidad de hablar con
un bello lenguaje para cautivar al auditorio. Sin embargo
predicar confiando en la oratoria y no en el Señor no sirve
de nada; tales palabras son como el aire, que tal y como
viene se va. A eso se refería el apóstol Pablo cuando dijo:
ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras per-
suasivas de humana sabiduría, sino con demostración

del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de
los hombres, sino en el poder de Dios. (1 Co. 2:4-5).

Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo,  
y a éste crucificado.

(1 Co. 2:2)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

Porque Yahweh es
bueno; para siempre es

su misericordia, y su 
verdad por todas las 

generaciones.

Salmo  100:5



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 6 de marzo la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. Paral·lel, 
mientras que el martes 3 de abril recibiremos su visita. 

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 11 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (solo para miembros).

Excelso sobre todas las naciones es Yahweh, 
sobre los cielos su gloria.

Salmo 113:4


